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Introducción

			Desde que los seres humanos adquirieron, en la noche de los tiempos, la capacidad de concebir la existencia de un universo inmaterial en torno suyo, las experiencias que les proporcionaba el contacto con esa otra realidad y la posibilidad de llegar a percibirla se convirtieron en muchas ocasiones y circunstancias en el aspecto central de las vivencias religiosas. En sí mismas, tales experiencias no son más que el resultado de estados alterados de la conciencia o, si se prefiere, de un psiquismo extra-ordinario, que alcanza su punto más álgido en el llamado «trance extático». En palabras de E. Rohde (1973: 316):

			En el éxtasis, liberación del alma de las ataduras del cuerpo y comunicación con la divinidad, al alma le nacen nuevos impulsos de los que nada sabe en su existencia cotidiana, cohibida como está en la envoltura de su cuerpo. Pero ahora que vive en libertad como un espíritu entre los demás espíritus, alzada sobre el tiempo y sus limitaciones, el alma se encuentra en condiciones de lanzar su visión a cosas lejanas en el espacio, a donde solo pueden mirar los ojos del espíritu.

			Este éxtasis, que se parece mucho a la experiencia mística, si no es la misma cosa, tan propicio para el encuentro y la comunicación con la realidad trascendente, con un mundo dominado por la presencia divina, requiere para su consecución de unas técnicas y prácticas adecuadas que pueden ser de muy diversa índole.

			A lo largo de todas las épocas y en las más variadas culturas, los trances de éxtasis místico, la experiencia extática en sí, han sido inducidos por procedimientos destinados a aislar al individuo de la realidad circundante que percibe, alterando su estado de conciencia. Para ello existen diversos modos que se pueden emplear solos o que, más a menudo, se presentan en ciertas combinaciones: el ayuno prolongado, la privación del sueño y los sentidos, el ejercicio físico violento o desmesurado, la flagelación y la autotortura, la meditación y la autoconcentración, así como la ingestión de sustancias químicas que ejercen una acción determinada sobre el cerebro, alterando los niveles de percepción. Todos estos procedimientos pueden ser definidos globalmente como psicoactivos, ya que su finalidad no es otra que la de alterar el psiquismo ordinario, de activarlo para conseguir un estado de trance extático, un estado alterado de la conciencia.

			De todos los mencionados, el uso de sustancias psicotrópicas o enteogénicas, frecuentemente de origen vegetal, fue ampliamente utilizado, aunque no en exclusiva, por las sociedades primitivas y arcaicas (Furst, 1972; Schultes y Hofmann, 1982), en las que desempeñó un papel cultural que con frecuencia ha pasado inadvertido (Furst, 1976), así como por muchos pueblos de la Antigüedad. Ocurre, no obstante, que a menudo no se presta la suficiente atención al uso de las plantas enteogénicas y su significado en determinados ritos religiosos. Esto es particularmente cierto para el mundo antiguo, a pesar de la evidencia literaria e incluso arqueológica que no deja lugar para muchas dudas acerca del conocimiento que los antiguos tenían de tales plantas y sus propiedades sobre la mente, así como de su utilización en contextos mágico-religiosos.

			Sin embargo, esto no siempre ha sido así. En la segunda mitad del siglo XIX y en la primera mitad del XX no es raro encontrar estudiosos de las diversas culturas de la Antigüedad que, en un momento dado, se plantearon la importancia que pudieron haber tenido las sustancias capaces de alterar los estados mentales en ciertas prácticas mágicas y religiosas. Tal es el caso del ya citado Rohde, pero también el de Mircea Eliade, el de De Felice, el de Snijder, arqueólogo alemán estudioso del arte cretense, o el de Godbey con un bien documentado artículo sobre el Próximo Oriente. Y eso en un contexto en el que los estudios farmacológicos no estaban tan desarrollados y, por supuesto, la Etnobotánica no había hecho su aparición como disciplina científica, pese a la indudable influencia de figuras como la de Aldoux Huxley y la de Robert Graves.

			En 1943 Albert Hofmann descubrió por accidente los efectos del LSD, aunque la oleada psicodélica aún tardaría bastantes años en llegar. Mientras tanto, la prohibición contemporánea sobre las drogas psicoactivas había comenzado el 1 de marzo de 1915 cuando entró en vigor la denominada Ley Harrison sobre Narcóticos que el Congreso americano aprobó el 14 de diciembre de 1914 y el presidente Wilson firmó tres días más tarde. Aunque tuvo que alterarse incluso la Constitución para prohibir el alcohol, en 1919 el Tribunal Supremo americano apeló a esta ley federal para prohibir los «narcóticos» y reclamar amplios poderes policiales a nivel federal en materia de «drogas peligrosas». El consumo de drogas se convirtió así en una cuestión de orden público que habría de alcanzar una magnitud desconocida a partir de los años sesenta, por lo que su estudio bajo el prisma de la Historia y la Arqueología parecía desaconsejable si uno no quería ser considerado sospechoso de simpatizar con los consumidores convertidos en delincuentes.

			Así que, con el tiempo, los trabajos de Gordon Wasson, Schultes y el propio Hofmann se toparon no solo con la animadversión y la desconfianza del estamento académico, sino también, finalmente, con un clima de abierta hostilidad en la política y la judicatura, a pesar de la rica historia científica del LSD y los hongos visionarios antes de su demonización definitiva. Pese a todo, algunos estudiosos de la Antigüedad, ámbito que habría de quedar totalmente relegado de la posterior eclosión de estudios etnofarmacológicos y etnobotánicos, mucho más centrados en las culturas autóctonas de América, Asia y África, como Gabra, Labat o Kritikos, consiguieron aún publicar algunos pocos trabajos bien documentados, si bien la mayoría trataban de la utilización y difusión del uso de la adormidera y el opio.

			Cuando hace más de treinta y cinco años publiqué mi primer trabajo sobre el tema, los estudios sobre enteógenos en el mundo antiguo sencillamente no existían, a excepción de la magnífica obra de Wasson, Hofmann y Ruck sobre los Misterios de Eleusis, junto con un par de ensayos de Robert Graves sobre «Los dos nacimientos de Dioniso» y «La comida de los Centauros», y yo mismo tuve que ser precavido dada la incomprensión académica reinante. Así que a partir de entonces me dediqué a anotar y guardar escrupulosamente cualquier indicio que encontrara en la documentación sobre el uso de enteógenos en la Antigüedad, tarea en la que ocasionalmente también me ayudaron algunos colegas y amigos, mientras dedicaba la mayor parte de mi esfuerzo como profesor e investigador a otros temas mucho más ortodoxos y no tan mal considerados por los estamentos académicos imperantes.

			Pasado el tiempo, había conseguido reunir varias carpetas llenas de material diverso: anotaciones sobre textos antiguos, información arqueológica e iconográfica, referencias bibliográficas, etc. Así que empecé a ordenarlo todo con el fin de poder publicar finalmente un libro. Además, parecía que el tabú imperante durante tanto tiempo empezaba a ser relegado y advertí con satisfacción que algunos jóvenes investigadores, de mi propio país y también extranjeros, empezaban a investigar y publicar sus trabajos en revistas científicas que antes dudosamente los habrían aceptado, y hasta hubo quien se atrevió a realizar una tesis doctoral sobre las drogas en la prehistoria de Europa, que finalmente se ha convertido en una publicación de éxito.

			Hofmann, el químico responsable del descubrimiento accidental del LSD en los años treinta, y desde entonces un entusiasta investigador de los enteógenos, realiza una clasificación en analgésicos y eufóricos (opio, cocaína), sedantes y tranquilizantes (reserpina), hipnóticos (kavkava) y alucinógenos o psicomiméticos (peyote, cáñamo, etc.). Muchas de estas sustancias solo modifican el estado de ánimo, pero las del último grupo inducen cambios profundos en la percepción de la realidad, incluidos espacio y tiempo, y pueden llegar a provocar despersonalización. Si su efecto es el de trasladarnos a una realidad que se percibe más auténtica que el mundo habitual, una dimensión cargada de profundo significado religioso e impregnada de un sentimiento de lo sobrenatural, entonces se trata de un enteógeno.

			Este término, un neologismo cuya paternidad se atribuye normalmente a C. P. Ruck, ha sido acuñado para definir con mayor exactitud la acción provocada por ciertos pharmaka en aquellos que los ingerían en el curso de algunas ceremonias que constituían el núcleo de muchos cultos mistéricos en la Antigüedad. La experiencia que provocaban difiere radicalmente del sueño narcótico causado por el opio o de la exaltación jubilosa que suele inducir el cannabis, también utilizados ritualmente con fines religiosos por los antiguos. Por el contrario, bajo el efecto de un enteógeno, el sujeto se mantiene despierto mientras perdura su influencia, inmerso en una experiencia que le será difícil explicar con palabras habituales. Un trance místico (un psiquiatra preferiría denominarlo «excursión psíquica») que le produce un tremendo impacto anímico y espiritual, y que le aporta un tipo de certidumbre que por ninguna otra vía de conocimiento, salvo el duro camino emprendido por los ascetas, es posible alcanzar.

			Deseo señalar que nadie va a encontrar aquí una mirada despreocupada sobre el actual uso indiscriminado de las drogas, ni tampoco un estudio de tipo esotérico sobre sus bondades al ponernos en contacto con «la otra realidad». Como materialista empírico y científico social, si es que se me permite la expresión, estoy mucho más interesado en el papel que pudieron llegar a jugar, mediante su manipulación o su prohibición, para ayudar a justificar una visión del mundo y la sociedad impuesta por las élites de turno, aunque ello no siempre resulte una tarea sencilla y en la que es posible que no siempre lo haya resuelto con éxito.

			Quiero agradecer finalmente a los colegas y amigos que me han ayudado en este empeño, y especialmente a Sergio Remedios Sánchez, Ana de Francisco Heredero y David Hernández de la Fuente por sus respectivas y atentas lecturas del original, y sus correcciones y observaciones, si bien cualquier torpeza o error detectables son de mi única responsabilidad.

		

	
		
			
1. Los conocimientos sobre fármacos y enteógenos en la Antigüedad: Los textos antiguos

			Ya que este es un libro escrito por alguien que ejerce el trabajo de historiador, será inevitable comenzar por el consabido capítulo destinado a los textos que nos han llegado desde la Antigüedad y que nos informan sobre los conocimientos que aquellas gentes tenían de las sustancias capaces de alterar los estados mentales, provocando lo que entendemos por trances y visiones. La mayor parte de los pharmaka y enteógenos utilizados en el mundo antiguo eran de procedencia vegetal. Los repertorios botánicos, los farmacológicos y los tratados médicos revelan muchas veces un acertado conocimiento de sus propiedades, que difícilmente pudieron haber pasado desapercibidas después de siglos de experimentación en el terreno de la magia, la medicina o la religión, que en ocasiones no eran sino una misma cosa. La distribución geográfica como factor más importante y, en segundo término, los contactos culturales explican su presencia y su difusión, tanto en Oriente y Egipto como en el mundo griego y romano, además de entre otros pueblos, como los escitas, los tracios o los germanos.

			
Plantas y principios activos

			
1. Cannabis


			El cáñamo es una planta fibrosa cuyos ejemplares hembra son los mejores productores de cannabinoides, los principios activos que, como el cannabidiol, el ácido cannábico, el ácido cannabinoico, el ácido cannabidiólico y el tetrahidrocannabinol o THC, se concentran particularmente en las resinas. El cáñamo, o al menos una de sus variedades (Cannabis sativa), fue, según los testimonios de que disponemos, una de las plantas cuyo uso estuvo muy difundido en la Antigüedad con el fin de obtener a partir de su consumo una experiencia extática. Las sustancias activas del cáñamo tienen propiedades analgésicas, y particularmente el THC es un poderoso agente psicoactivo.

			Desde las orillas del mar Caspio y las regiones orientales de Irán, donde con mucha probabilidad habría tenido su origen la costumbre de utilizarlo como un medio de sumergirse en la «embriaguez sagrada», se extendió desde muy temprano a otras regiones. Los antiguos iranios lo denominaron bangha, término que llegó a alcanzar una gran difusión por el Asia Central –apareciendo también en sánscrito como una planta santa extraída del Océano por el dios Siva y utilizada como atributo favorable para la meditación religiosa–, y significando tanto la planta en sí como el preparado embriagante que de ella se extrae. Su néctar era, según la mitología hindú, la bebida favorita del dios Indra, y como tal fue cantada en los Vedas como uno de los néctares divinos, que otorgaba al hombre todo tipo de dones, desde salud y larga vida hasta visiones de los dioses.

			El cáñamo y sus propiedades eran bien conocidos en Mesopotamia (Thorwald, 1968: 170), donde los asirios lo denominaban qunnabu o qunubu, siendo mencionado en los textos de carácter médico y en la literatura religiosa:

			Recetas de incienso de qunubu, consideradas como copias de versiones mucho más antiguas, se encontraron en la biblioteca cuneiforme del legendario rey asirio Assurbanipal, que reinó del 669 al 631 a. C. Los registros de la época del padre de Assurbanipal, Asarhadón, que reinó del 681 al 669 a. C., proporcionan una clara evidencia de la importancia de este tipo de sustancias en Mesopotamia, ya que qunubu está catalogado como uno de los principales ingredientes de los supremos «Ritos Sagrados». En una carta escrita en el año 680 antes de nuestra era a la madre del rey asirio Asarhadón, se hace referencia al qunubu. En respuesta a una pregunta de la madre del monarca asirio sobre «¿qué se utiliza en los Ritos Sagrados?», un alto sacerdote llamado Neralsharrani respondió que «los principales artículos para los ritos son aceite fino, agua, miel, plantas aromáticas y qunubu» (Bennett y McQueen, 2013: 74).

			Según R. C. Thompson (1949: 220), fue conocido desde antiguo en el Próximo Oriente, donde era llamado a-zal-la en lengua sumeria y azulla en acadio, aunque estos términos han sido más discutidos. Este autor también identifica la droga sumeria gan-zi-gun-na como un derivado del cannabis, habida cuenta de que se trata de un remedio para el dolor y una fuente de fibras vegetales, de su parecido con el hindú ganja y de que la palabra asiria gurgurangu parece también una referencia al mismo, dada su similitud con garganinj, el término persa para cannabis.

			Aparece también mencionado en los textos de la farmacopea asiria y en tablillas de la misma procedencia, formando parte de ungüentos destinados a atraer la piedad y la protección de los dioses (Labat, 1950). Los antiguos egipcios lo conocían al menos desde la segunda mitad del segundo milenio a. C., aunque la palabra, smsm, aparece anteriormente en Los Textos de las Pirámides (Manniche, 1989: 82), si bien no todos están de acuerdo en identificarla con cannabis. El Papiro Ramesseum III contiene una de las más antiguas menciones, y las instrucciones sobre su preparación y directrices para el tratamiento también se pueden encontrar en el papiro médico Chester-Beatty VI (1300 a. C.), el Papiro Berlín (1300 a. C.), el Papiro Hearst (1550 a. C.) y el Papiro de Viena (220 d. C.), entre otros. También se ha defendido su identificación con el kaneh bosm de los textos hebreos antiguos, que formaba parte de las recetas para la elaboración del óleo para la unción sagrada y el incienso que se ofrece a Yavé todas las mañanas, ya que aquí también aparece al mismo tiempo como portador de propiedades psicoactivas y de fibras útiles en la vida cotidiana, lo que se adecua más con el cannabis que con la caña aromática (Acorus calamus), planta que también tiene propiedades psicoactivas y que, igualmente, ha sido propuesta como kaneh bosm (Bennett y McQueen, 2013: 74 ss.).

			Sus efectos como inductor de trances extáticos eran utilizados por pueblos como los escitas y los tracios, ambos claros ejemplos de pueblos «periféricos», y es muy probable, como interpreta M. Eliade (1982: 306), que el poder extático del cáñamo haya sido conocido por los getas, que vivían entre los Balcanes y el Danubio. Así, los kapnobatai –mencionados por Estrabón (VII, 3, 3), geógrafo griego de la época de Augusto, literalmente «los que caminan por el humo»– serían, muy verosímilmente, danzarines y hechiceros que utilizaban el humo del cáñamo para inducir sus trances extáticos. Quizá, aunque la identificación resulte aquí algo más problemática, se trate de cáñamo también la planta cuyo humo era inhalado, según nos narra Heródoto, en las ceremonias colectivas de los masagetas:

			También se afirma que (los masagetas) han descubierto ciertos árboles que producen unos frutos con las siguientes características: cuando se reúnen en grupos en un lugar determinado, encienden fuego y, luego, sentados en círculo a su alrededor, los arrojan a las llamas, y mientras el fruto arrojado se va consumiendo, se embriagan al aspirar su aroma como los griegos con el vino; cuanta más fruta arrojan más se embriagan, hasta que acaban por levantarse a bailar y por ponerse a cantar (I, 202, 2).

			¿Se trataba de cáñamo o de la planta conocida como «ruda siria», cuyas semillas al arrojarse al fuego producen efectos similares? Otros autores (Guerra Doce, 2006b: 145) sugieren que podría haberse tratado de Rhododendron caucasicum, utilizada por las gentes de aquellas regiones para embriagarse hasta bien entrado el siglo IX. Por cierto que el historiador de Halicarnaso nos ha preservado también una interesante, y muy conocida, noticia sobre el uso del cáñamo en los rituales funerarios de los escitas:

			Después de haberles dado sepultura, los escitas se purifican de la siguiente manera: se frotan la cabeza con un ungüento del que luego se limpian mediante abluciones, y con el cuerpo hacen lo que sigue: levantan tres palos inclinados, unos hacia otros, extienden a su alrededor unos toldos de lana y, después de ajustarlos lo más herméticamente posible entre sí, arrojan a una pila, situada en medio de los palos, piedras enrojecidas al fuego. Y por cierto que en su país crece cáñamo, que es una planta muy similar al lino, salvo por su grosor y altura, pues en este aspecto el cáñamo es muy superior. Esta planta crece tanto en estado silvestre como cultivada y, con ella, los tracios se hacen unos vestidos muy semejantes a los de lino. Quien no sea un experto conocedor de dicha planta, no podría determinar si la prenda es de lino o de cáñamo: así mismo, quien no haya visto nunca el tejido de cáñamo, creerá que el vestido es de lino.

			(...)

			Pues bien, los escitas toman las semillas del susodicho cáñamo, se deslizan bajo los toldos de lana y, acto seguido, arrojan la semilla sobre las piedras candentes. A medida que las van arrojando, la semilla exhala un perfume y produce tanto vapor que ningún brasero griego podría superar semejante cantidad de humo. Entonces los escitas, encantados con el baño de vapor, prorrumpen en gritos de alegría (IV, 73, 2 ss.).

			No son muchas las referencias directas en el mundo griego y romano al cannabis. Esto, en parte, se debe a que era conocido con distintos nombres, lo cual nos crea cierta confusión (Bennett, 2016). No obstante, sus efectos medicinales son señalados por Dioscórides (De mat. med., III, 165) y Galeno (De Fac. Alim., 100, 49), médico y filósofo griego originario de Pérgamo que ejerció su profesión en Roma entre los años 162 y 183 llegando a ser médico personal del emperador Cómodo; pero está ausente, en cambio, en la obra de Teofrasto, con la que se inicia el estudio científico de la botánica clásica, a no ser que quienes proponen que lo menciona bajo el término dendromalache, «malva que llega a hacerse árbol», estén en lo cierto (García Arroyo, 2016: 40). Con todo, resulta adecuada la consideración de quienes opinan que, dada su utilización medicinal y su uso ritual por pueblos tan próximos y conocidos de los griegos clásicos como los escitas, resulta poco creíble que las propiedades psicoactivas del cannabis hayan terminado por pasar inadvertidas. O aún no menos sorprendente resulta que siendo, por el contrario, conocidas, no hayan llegado a ser utilizadas.

			Los romanos también lo conocieron y llegaron a cultivarlo abundantemente (Mercuri et al., 2002); lo utilizaron para obtener sus fibras, al igual que en otros muchos otros lugares, y como planta medicinal y también recreativa. Galeno (De rict. at., 549 ss.), por ejemplo, afirmaba que en ocasiones se proporcionaba a los huéspedes para provocar risa y alegría.

			
2. Adormidera

			Mucho más abundantes son las referencias literarias antiguas a la adormidera (Papaver somniferum, Papaver roheas) y al opio, que contienen alcaloides como la morfina, codeína, tebaína, narcotina y papaverina, muy conocidos en la Antigüedad, tanto en el Mediterráneo como en Egipto, país donde se la llamaba spenn (Manniche, 1989: 130), o el Próximo Oriente, ya que de hecho hay pocos ambientes geográficos en que no florezca (Addens, 1939). Las menciones en los documentos procedentes de Egipto, en donde se utilizaba como sedante, anestésico y narcótico, han sido recopiladas hace ya tiempo por S. Gabra (1956), y parece bastante seguro que el opio comenzó a ser producido localmente durante el reinado de Amenhotep III. Su conocimiento está bien documentado en épocas anteriores al Imperio Nuevo, que se inicia con la Dinastía XVIII. Al parecer los frutos de la planta spenn, que no todos consideran que esté bien identificada con la adormidera, se utilizaban para elaborar un tipo de cerveza (Manniche, 1989: 131). No faltan menciones en los Papiros Smith y Ebers (443, 445, 782), que son copias de textos escritos durante el Imperio Antiguo.

			Algunas tablillas sumerias datadas en el tercer milenio a. C. descubiertas en Uruk representan a la adormidera mediante dos signos, de los que el segundo también significa «júbilo» o «gozar». Las alusiones son también frecuentes en los textos asirios (Thompson, 1949: 223 ss.) y, según parece, no fue tampoco desconocida para los hebreos, habiendo sido identificada como la planta rosh que mencionan algunos textos bíblicos (Walker, 1959: 88).

			De igual forma, la literatura griega y latina abunda en referencias y menciones a la adormidera y al opio (R.E., XV, 2, pp. 2434-2443). Hesíodo (Teog., 536) –el poeta griego más antiguo después de Homero, que vivió en Beocia durante la segunda mitad del siglo VIII a. C.– cuenta que Prometeo urdió el engaño de Zeus con el fin de robarle el fuego sagrado en un lugar llamado Mecone, que es la misma palabra utilizada por los antiguos griegos para denominar a la adormidera. Esta significación geográfica la encontramos de nuevo, siglos más tarde, en Estrabón (VIII, 6, 25), quien dice que en un principio Sición era llamada Mecone. La adormidera y sus efectos fueron conocidos desde muy pronto por los griegos. Heródoto (II, 92, 2), por ejemplo, compara la forma de la adormidera con el corazón del loto, y Aristóteles (De somno, 456b) habla de su efecto narcótico como inductor del sueño, lo que también es señalado por Galeno:

			... Ningún otro fármaco (como el opio) posee una potencia soporífera o analgésica comparable (Op. omn., XIII, 273).

			Dioscórides, médico griego y gran experto en botánica del siglo I D. C., habla a menudo de ella en su De materia medica (III, 96; IV, 64, 4; 66 y 67), obra en la que recopiló todo el saber farmacológico de su tiempo, y explica los procedimientos adecuados para recoger y elaborar el opio, así como sus aplicaciones medicinales. Tiempo antes, Teofrasto, discípulo predilecto de Aristóteles, se refiere a ella en su Historia Plantarum como maleza ordinaria en los cebadales y menciona también la obtención de su jugo:

			El acopio de jugo de las plantas que lo tienen se realiza, principalmente, durante el verano: unas al comienzo, y en otras, avanzada ya la estación. La recolección de raíces de ciertas plantas se hace en tiempos de la cosecha del trigo o poco antes; pero la mayor parte de ella tiene lugar en otoño, después del nacimiento de Arturo, cuando las plantas pierden la hoja, y, en aquellas en que se aprovecha el fruto, cuando lo han perdido. El acopio del jugo se obtiene, o bien de los tallos, como ocurre con la lecherina, la escarola y la mayoría de las plantas, o bien de las raíces, o bien, en tercer lugar, de la cabezuela, como en el caso de la adormidera, porque ésta es la única planta de la que se extrae así y ésta es la característica de ella (IX, 8, 2).

			En la Roma etrusca la adormidera gozaba ya de cierta popularidad, y parece que algunos la cultivaban en sus jardines. Tal es el caso de Tarquinio el Soberbio, según el testimonio de nuestras fuentes (Livio, I, 54; Plinio, NH, XIX, 53, 169-170; Frontino, Strat., I, 1, 4), quien en una ocasión responde furioso a un emisario cortando a bastonazos las cabezas de adormideras de su jardín como si fueran las cabezas de sus enemigos. Dionisio de Halicarnaso (IV, 56) es más explícito y señala que las plantas estaban cargadas de frutos y listas para su recolección.

			Virgilio, el gran poeta latino, señala el peligro que la adormidera supone para la agricultura, pues:

			... queman al campo las adormideras empapadas en el sueño de Lete (Geórg., I, 78).

			Y, por tanto, es preciso:

			Cuando Libra haga las horas del día y del sueño iguales... ocultar en la tierra el grano del lino y la adormidera (Geórg., I, 208; 215).

			En otro lugar también alude a su significación en relación con contextos mágicos y rituales:

			Junto a los confines del Océano y al sol que muere / está la región postrera de los etíopes, donde el gran Atlante / hace girar sobre su hombro el eje tachonado de estrellas: / de aquí me han hablado de una sacerdotisa del pueblo masilo, / guardiana del templo de las Hespérides, la que daba al dragón / su comida y cuidaba en el árbol las ramas sagradas, / rociando húmedas mieles y soporífera adormidera. / Ella asegura liberar con sus encantamientos cuantos corazones / desea, infundir por el contrario a otros graves cuitas, / detener el agua de los ríos y hacer retroceder a los astros, / y conjura a los Manes de la noche. Mugir verás / la tierra bajo sus pies y bajar los olmos de los montes (En., IV, 480-491).

			Y aún la cita de nuevo como parte del ritual que la ninfa Cirene enseña a su hijo, el pastor Aristeo, para calmar la furia de Eurídice, que había exterminado sus abejas:

			... Enviarás como fúnebre ofrenda a Orfeo las adormideras de Lete (Geórg., IV, 571-574).

			Pausanias, un griego del Asia Menor que en el siglo II escribió una Descripción de Grecia (II, 10, 5; 17, 5), Ovidio, el célebre poeta latino autor de las Metamorfosis, y Columela, agrónomo romano de origen hispano que vivió en la primera mitad del siglo i (II, 14, 2), recogen otras tantas alusiones, por no citar más que otros tres ejemplos en una lista bastante extensa. El testimonio de Ovidio es interesante por su asociación a contextos rituales:

			Numa sacrificó dos ovejas. La primera en honor de Fano, la segunda del apacible Sueño... mientras tanto su tálamo rodeó con adormideras. La noche cayó y en su comitiva trajo oscuros sueños (Fastos, IV, 661).

			Y en otro lugar afirma:

			No se vea como una vergüenza tomar adormidera triturada con leche blanca como la nieve y miel licuada de panales escurridos. La primera vez que Venus fue conducida ante su deseoso marido, bebió esto, desde ese momento fue una novia (Fastos, IV, 151).

			Pero de todos los testimonios antiguos sobre la adormidera y el opio, quizá sea el de Plinio el Viejo, que recoge a Dioscórides y Teofrasto, uno de los más completos y sugerentes. Conoce este autor, gran erudito que en el siglo i escribió una monumental Historia Natural, al menos tres especies de adormideras cultivadas y otras tantas silvestres. Cuenta, asimismo, que el opio que de ellas se extrae es un soporífero de tal potencia que puede llegar a causar la muerte, y que esta droga era objeto de grandes debates, pues unos, como Diágoras de Chipre, médico de finales del siglo III a. C., y el propio Erasístrato mantenían que era un veneno mortal, mientras que otros lo defendían afirmando que fortalecía la vista. Andreas, médico personal de Ptolomeo Filopátor, afirmaba por su parte que si no producía ceguera inmediata era porque se había adulterado previamente en Alejandría. Sin embargo, prosigue Plinio, nadie había condenado el diacodion, un preparado a base de opio muy recetado por los médicos griegos y latinos, que era utilizado de forma generalizada como somnífero y contra el dolor de cabeza:

			Del opio cultivado he mencionado tres clases (XIX, 168) y prometí describir otras clases de la adormidera salvaje. De la adormidera cultivada el mismo cáliz de la clase blanca se machaca y se pone en vino para inducir el sueño. La semilla cura la elefantiasis. De la adormidera oscura se obtiene un soporífero haciendo incisiones en el tallo, cuando los capullos se están formando (como Diágoras advierte), o cuando las flores están cayendo (como Iollas recomienda), a tercera hora de un día claro, esto es, cuando el rocío cae sobre la planta. Recomiendan que la incisión se haga debajo de la cabeza y el cáliz, y en otra variedad también es una incisión hecha en la misma cabeza. Este jugo se recoge en lana, o si hubiera poco rascándolo como si fuera una lechuga con el dedo pulgar, haciendo lo mismo al día siguiente hasta que se haya secado. El jugo de adormidera, sin embargo, siendo copioso se espesa y apretado en pastillas se seca a la sombra; no es solamente un soporífero, sino que si se administra una dosis excesiva pude incluso provocar la muerte. Se le llama opio. De esto que estamos hablando murió en Bavilum en Hispania el padre de Publio Licinio Caecina, un hombre de rango pretoriano, cuando una enfermedad insufrible le hizo la vida odiosa, y también a otros. Por esta razón surgió una gran controversia. Diágoras y Erasístrato la habían condenado completamente como una droga fatal, prohibiendo su uso además en inyecciones en el campo que es injurioso a la vista. Andreas añadió que la única razón por la que no causa ceguera instantánea es porque se adulteraba en Alejandría. Más tarde, sin embargo, su uso no se desaprobó en la famosa droga llamada diacodion. La semilla bastante machacada en pastillas con leche se usa para inducir el sueño, también con aceite de rosa para el dolor de cabeza; con aceite de rosas también se introduce en los oídos para calmar su dolor. Como un linimento para gota se aplica con leche de mujer, como en vinagre para erisipela y heridas. Yo mismo, sin embargo, desaprobé su añadidura para ungüentos de los ojos, y mucho más para lo que se llama antitérmico y antiespasmódico; la adormidera negra, sin embargo, se da en el vino para los problemas de cólicos. Todas las clases de adormidera cultivada son más grandes que las silvestres. Las cabezas son redondas, mientras que las de las silvestres son largas y pequeñas, aunque para todos los propósitos más efectivas. La adormidera se hierve y el líquido se bebe para el insomnio; con la misma agua se fomenta la cara. Las mejores adormideras crecen sobre suelos secos y donde las lluvias son leves. Cuando las cabezas y las hojas se cuecen, el jugo se llama meconium, y es mucho más flojo que el opio. La principal prueba del opio es su olor, que el del opio puro es insoportable; la siguiente mejor prueba es ponerle en una antorcha, cuando debería quemarse con una llama clara y brillante y oler solamente cuando se ha apagado; el opio adulterado no se comporta de esta manera. El opio adulterado es también más duro a la luz y continuamente se está apagando. Una prueba mejor del opio puro es con agua, sobre la cual flota, mientras el impuro se recoge en ampollas. Pero esencialmente maravilloso es el hecho de que el opio puro es detectado por el sol del verano. Debido a que el opio puro suda y se derrite hasta que se convierte en jugo recogido recientemente. Mnesides piensa que el opio se guarda mejor añadiendo la semilla al beleño, otros poniéndolo en judías.

			(...)

			Intermedia entre la adormidera cultivada y la silvestre es una tercera clase, debido a que, aunque creciendo sobre tierra cultivada, es salvaje; la llamamos Rhoeas o adormidera errante. Algunos la recogen y la comen inmediatamente con el cáliz entero. Actúa como un purgante; cinco cabezas cocidas en tres heminae de vino también inducen al sueño.

			(...)

			De la adormidera silvestre una clase se llama ceratitis. Semilla negra, un brazo de alto, con una delgada raíz cubierta con una piel dura, tiene un pequeño cáliz curvo como un pequeño cuerno. Sus hojas son más pequeñas y delgadas que los de las otras variedades. La semilla es pequeña, madurando en la cosecha; la mitad, tomado en vino dulce, actúa como purgante. Las hojas machacadas con aceite curan las úlceras de los ojos de las bestias de carga. Su raíz, en la proporción de un acetabulum a dos sextarios de agua, cocida a una mitad, se da para las dolencias de los lomos y del hígado. Sus hojas aplicadas con miel son una cura para los carbuncos. Esta variedad es llamada glaucion por algunos y paralium por otros, debido a que crece dentro del alcance de las brisas marinas o en suelos alcalinos.

			(...)

			Una segunda variedad de adormidera silvestre es llamada heraclium, por otros aphron, teniendo hojas, que si se miran a distancia, parecen gorriones. Sus raíces están sobre la superficie de la tierra, y su semilla es como espuma. Es del uso de esta planta que el lino consigue su brillante blancura. En verano se machaca en un mortero para la epilepsia, siendo la dosis un acetabulum en vino blanco; debido a esto causa vómitos, y es muy útil para la droga llamada diacodion y arteriace. Sin embargo este preparado se hace empapando 120 cabezas de ésta o cualquier otra adormidera salvaje en tres sextarios de agua de lluvia por dos días; entonces se cuecen en el mismo agua, y después que el resultado ha sido secado otra vez se cuece en una mitad con miel a fuego lento. Más recientemente se había añadido 6 dracmas de azafrán, incienso y resina de acacia, con un sextario de vino de uva cretense. Esto sin embargo es como demostración; este remedio simple y pasado de moda depende para sus virtudes enteramente de la adormidera y de la miel.

			(...)

			Una tercera variedad es el tithymalon, llamado por algunos mecon, por otros paralion, con una hoja como esa del lino, una flor blanca, y una cabeza del tamaño de una judía. Se recoge cuando la uva está en el mejor de los casos y entonces se seca a la sombra. Su semilla, tomada en mitad de un acetabulum de vino dulce, purga el vientre. Pero la cabeza de cualquier adormidera, fresca o seca, si se aplica a los ojos alivia los flujos. El opio tomado en vino casi puro, si se administra inmediatamente, es un antídoto para los aguijones de escorpión. Algunos dan esta propiedad solamente a la variedad oscura, si sus cabezas u hojas son machacadas (NH, XX, 76-80).

			Como se puede apreciar fácilmente, la información que nos proporciona Plinio actualiza de una forma totalmente insospechada el debate existente sobre el opio en la Antigüedad helenística y romana. Por lo demás, esta dualidad hacia los efectos de la adormidera y el opio, así como hacia todas las drogas en general, ocupa un lugar común en el mundo grecorromano, como se advierte ya en Homero (Od., IV, 224) cuando se refiere a Egipto como tierra que produce muchísimas drogas, «siendo la mezcla de unas saludables y la de otras nociva», o en Pausanias (IX, 11, 2), que recoge una tradición según la cual, cuando nació Heracles, Hera creó en Tebas a las farmácides o «hijas de la droga», dos grupos de mujeres, siendo uno de carácter benévolo y perverso el otro.

			
3. Solanáceas psicoactivas

			Además del cáñamo y la adormidera, otras plantas con efectos sobre la psique eran conocidas por los antiguos, especialmente del muy difundido género de las solanáceas. Tal fue la mandrágora (Mandragora officinarum), que contiene alcaloides como la hiosciamina, la atropina y la escopolamina. Su raíz es de aspecto antropomorfo y es la única parte de la planta que tiene efectos psicoactivos. Era utilizada como un anestésico en Egipto (Kamal, 1965: 288 ss.), donde se la llamaba rrmt (Manniche, 1989: 117), y aparece representada en un relieve de Amenofis IV, así como en algunas pinturas murales de varias tumbas tebanas de la Dinastía XVIII (Emboden, 1981). En el Papiro Leiden (I-383) se encuentra una fórmula que, administrada con vino, era utilizada como un potente inductor del sueño. También era utilizada en la medicina asiria, como se desprende de las tablillas cuneiformes encontradas en la biblioteca del palacio de Nínive (Thompson, 1949; Budge, 1978), y formaba parte de los ungüentos destinados a obtener la protección de los dioses (Labat, 1950).

			Dioscórides (De mat. med., III, 77; IV, 75; V, 71) dice que provoca un sueño profundo y letárgico y que se eleboraba un tipo de vino con ella. También afirma que se usa, al igual que el eléboro, como un remedio contra la melancolía. Sus efectos como narcótico son citados por Aristóteles (De somno, 456b), Demóstenes (Filip., IV, 6), Aristófanes (Cab., 96, 114), Apuleyo (Met., X, 11) y Teofrasto, quien proporciona una curiosa descripción de las precauciones, relacionadas con prescripciones mágicas, que deben tomarse en su recogida:

			Muchas otras cosas similares se dicen. Por ejemplo respecto a la mandrágora, que hay que trazar tres círculos a su alrededor con una espada y que hay que cortarla mirando en dirección a Occidente. Que cuando se corta el segundo trozo, hay que danzar en torno a ella y decir muchísimas retahílas en torno al amor carnal (Hist. pl., IX, 8, 8).

			Jenofonte, prolífico literato griego, discípulo del filósofo Sócrates, pone en boca de aquel lo siguiente:

			También a mí me parece muy bien el beber, compañeros, pues en realidad el vino al regar las almas adormece las penas, como la mandrágora hace con los hombres (Symp., II, 24).

			Tampoco pasaron desapercibidas las propiedades y efectos del beleño (Hyoscyamus niger), planta que contiene alcaloides como la hiosciamina, la atropina y la escopolamina. Es mencionado en el Papiro Ebers (Guerra Doce, 2006b: 117) y fue conocido también en Mesopotamia, donde, además de por sus aplicaciones medicinales (Thorwald, 1968: 63 y 167), era utilizado por babilonios y asirios como alucinógeno. Bajo sus efectos, sacerdotes y adivinos hacían profecías, y los «hombres santos» tenían visiones (Crespo, 1978: 32). Los persas lo utilizaron como sedante, analgésico y abortivo (Bundahisn, 4, 20). Con solo variar la dosis se convertía en un potente inductor de trances extáticos. Los antiguos griegos conocían esta planta con epítetos tales como «haba de Zeus» o «la de Pitón» –en clara alusión al monstruo serpentinio que habitaba el antro de Delfos y que fue abatido por Apolo–, «indomable» o «loca», y se creía que podía hacer enloquecer, como afirma Jenofonte:

			... A no ser que estemos dispuestos a afirmar que es un bien el beleño, que vuelve loco a los que lo comen (Oecom., I, 2).

			Provocaba sueños pesados, por lo que se le tenía por muy peligroso, y se le conocía asimismo con nombres como apollinaris herba y uaticina herba, lo que está en relación con las visiones del futuro que podía provocar. De sus propiedades nos hablan, además, Plinio (NH, XXV, 35, 77, cfr.: XXV, 30 y XXIII, 94), que lo relaciona con la insania de la mente y el arte de la adivinación, así como Dioscórides, quien afirma:

			Es una mata que echa tallos gruesos, hojas anchas, alargadas, hendidas, negras, vellosas. Las flores crecen a lo largo del tallo unas detrás de otras, como las del granado, tapadas con escudillo, llenas de simiente como las de la adormidera. Hay de él tres variedades: una produce flores algo purpúreas, tiene las hojas semejantes a las de la zarzaparrilla, la semilla negra y los cálices duros y espinosos. Otra tiene flores amarillentas, hojas y lóbulos más tiernos, la simiente un tanto rojiza, como la del matacandil. Estas dos especies vuelven loco, adormecen y su empleo es difícil. La tercera es, en cambio, muy útil para la curación médica por ser mucho más amable. Es grasa, tierna y vellosa, tiene las flores blancas y la simiente blanca. Crece al borde del mar y entre las ruinas (De mat. med., VI, 15).

			El mismo Plinio (NH, XXV, 17, 2) menciona también otro tipo de beleño (Hyosciamus aureus) que causa mareos e induce a la locura.

			W. Belardi (1996) ha sugerido –a partir de la relación del nombre griego de la planta, belenion, con el dios galo Belenos, que había sido asimilado con Apolo por sus virtudes curativas– la difusión en la Europa céltica de la Edad del Hierro de la iluminación extática por ingestión de los alcaloides del beleño en el ámbito del culto a la divinidad solar. El carácter solar de Apolo justificaba su nombre galo, sobre todo teniendo en cuenta que en lengua celta belos significa «claro», «resplandeciente», aunque tal «claridad» no ha de referirse solamente al aspecto físico del Sol, sino, también, y sobre todo, a una iluminación resultado de visiones interiores.

			También era conocido el estramonio (Datura stramonium), cuyos alcaloides son la escopolamina, la hiosciamina y la atropina; aparece mencionado en textos egipcios y fue ampliamente utilizado por los hechiceros y exorcistas de la Antigüedad (Thorwald, 1968: 65; Crespo, 1978: 64), de donde pasó a formar parte de uno de los ungüentos más utilizados por la brujería del Medievo (Harner, 1976: 137 ss.). En la India era considerada una de las plantas sagradas del dios Siva (en el Vamana Purana se afirma que había nacido de su pecho) y sus flores blancas se encuentran entre los más frecuentes atributos de su iconografía (Samorini, 2001: 61).

			Teofrasto habla de sus poderosos efectos y de su utilización para curar ciertos males de la psique:

			La especie que origina locura y que unos llaman estramonio y otros peritton tiene una raíz blanca, hueca y de un codo aproximadamente de longitud. De ésta se le da al enfermo una dracma, si se presenta con aspecto festivo y se considera a sí mismo persona excelente; pero, si está loco de remate y padece alucinaciones, hay que darle dos dracmas, pero, si no cesa en su insania, tres, y dicen que hay que mezclar con esta cantidad jugo de centaurea salonitiana (Hist. pl., IX, 8, 6).

			El mismo autor se vuelve a referir a ella en otro lugar de su obra:

			En lo referente al espíritu, el estramonio, como se dijo antes, trastorna la mente y provoca la locura... (Hist. pl., IX, 12, 1).

			Dioscórides (De mat. med., IV, 75), por su parte, afirma que bebida con vino una dracma (3,2 g) de su raíz provoca imágenes vanas y agradables a los sentidos; si se dobla la dosis, provoca enajenación y locura durante tres días, y si se la cuadruplica, la muerte.

			La belladona (Atropa belladonna), otra solanácea psicoactiva, fue bien conocida en Mesopotamia y en el mundo clásico (Thorwald, 1968: 168). Teofrasto, no obstante, parece confundirla con la mandrágora:

			De las otras plantas, algunas se parecen a éstas, hasta cierto punto, en que tienen el tallo hueco; tal, por ejemplo, la mandrágora, la cicuta, el eléboro y el asfódelo. Unas tienen el tallo más o menos fibroso, cono el hinojo, el acónito y otras semejantes a éstas. El fruto de la mandrágora es peculiar porque es negro, semejante a un racimo y de gusto parecido al vino (Hist. pl., VI, 2, 9).

			La confusión de Teofrasto resulta ciertamente curiosa, ya que era, entre otras cosas, un experto y reputado botánico que dirigió el Liceo tras la muerte de Aristóteles en el 322 a. C. Es cierto que en ocasiones plantas muy distintas podían tener un mismo nombre genérico. Él mismo lo advierte al hablar del strykhnos:

			... Que es nombre genérico de plantas muy distintas. Está la variedad comestible y cultivada, que tiene un fruto parecido a una baya, y hay otras dos: una que puede provocar sueño y la otra demencia, y si se sobrepasa la dosis produce la muerte (Hist. pl., VII, 14, 4).

			Según podría, tal vez, deducirse, Teofrasto estaría hablando aquí de tres tipos de solanáceas. La comestible sería el Solanum nigrum L., la que produce el sueño podría ser la Whitania somnifera o tal vez la Solanun somniferum, mientras que la que produce la locura puede tratarse del estramonio o la belladona. Esta última parece más probable ya que, en otro lugar de su obra, él mismo indica que al estramonio se le llama también peritton. Por otra parte, el libro noveno de su Historia de las Plantas, que recoge el contenido de la perdida farmacopea de Diocles, presenta algunas divergencias de lenguaje y de nomenclatura de las plantas, debidas, posiblemente, a las obras consultadas para su elaboración. Tampoco debe descartarse la posibilidad de que haya llegado hasta nosotros no el texto original de Teofrasto, sino una reelaboración parcialmente abreviada.

			Dioscórides afirmaba que aquel que bebía el extracto de la cantidad de belladona que cabía en una dracma tenía ciertas imaginaciones muy agradables que sabía entender como si se tratase de sueños nocturnos; dosis mayores provocan insania y locura, y pueden llegar a ocasionar la muerte.

			Su raíz, mezclada con vino en cantidad de 1 dracma y bebida, tiene la virtud de producir visiones no desagradables. Bebidas dos dracmas producen desvaríos durante tres días, bebidas cuatro, incluso matan. Antídoto de ello es beber aguamiel en gran cantidad y vomitarla (De mat. med., IV, 7).

			Otra solanácea psicoactiva, la popularmente conocida como «hierba mora», era también utilizada en determinadas ocasiones. Se trata de una planta, o mejor dicho de dos. La Solanum somniferum, de la que Dioscórides (IV, 57) nos refiere que bebida con vino una dracma de la corteza de su raíz provoca el sueño, pero más delicadamente que el opio, y la Solanum villosum, que suele confundirse a menudo con la Solanum nigrum, que también era conocida en Egipto (Manniche, 1989: 149) y de la que el mismo autor dice que engendra la locura. Su principio activo es un glucoalcaloide, la solanina. De ella Plinio afirma que son suficientes algunas gotas de su zumo para perturbar la razón, y cuenta que era utilizada antiguamente por los griegos:

			Según dicen, la dosis de una dracma provoca imaginaciones lascivas, visiones fantásticas que parecen reales; una dosis doble, una verdadera locura; y cualquier dosis mayor, la muerte (NH, XXI, 105, 2).

			Teofrasto, por su parte, también las menciona:

			Tanto con la expresión «hierba mora» como con la palabra «lecherina» se designan parejas homónimas, pero que tienen varias formas. De las dos plantas llamadas «hierba mora», una infunde sueño, la otra insania. La que infunde sueño tiene la raíz, cuando está seca, roja como la sangre, pero nada más arrancarla es blanca. Su fruto es más rojo que el azafrán, su hoja es como la de la lecherina o la manzana dulce; es, además, áspera y su altura es de cerca de un pie. Machacando bien la corteza de su raíz y remojándola en vino puro se da a beber para infundir sueño. Se cría en las corrientes de agua y en los sepulcros (Hist. pl., IX, 11, 4).

			El segundo tipo de «hierba mora» del que habla Teofrasto es el estramonio, como él mismo indica más adelante.

			La lechuga silvestre (Lactuca virosa) es una solanácea muy común, de cuyas hojas secas y del cocimiento de sus troncos se obtiene un hipnótico cuyo efecto es proporcional a la cantidad de vegetal reducido. Era conocida de los asirios y entre los antiguos egipcios era una planta sagrada del dios Min, divinidad de la fertilidad, y también se relaciona con el dios Seth en un contexto erótico en el que termina preñado después de haber comido lechugas sobre las que se había derramado el semen de su rival, Horus (Manniche, 1989: 113). Como remedio medicinal aparece en distintas fórmulas, para aliviar la tos o remediar las purulencias de los oídos, por ejemplo, que recoge el Papiro Ebers (40, 64, 80, 312, 467). Dioscórides señala en este sentido que su virtud es análoga a la de la adormidera, ya que mitiga el dolor y provoca el sueño, por lo que era frecuente mezclarla con el meconio:

			Bebida la simiente de la lechuga, es útil a los que sueñan continuamente sueños muy lujuriosos y refrena los apetitos venéreos (De mat. med., II, 125).

			El látex seco, también llamado lactucario u opio de lechuga, posee efectos semejantes al opio sin ninguno de los inconvenientes de este, aunque lo cierto es que produce una dilatación de la pupila, mientras que con el opio se reduce. No induce, al contrario que el opio y sus derivados, estreñimiento, inapetencia, trastornos vasomotores o dependencia. Teofrasto (Hist. pl., IX, 8, 2) se refiere a ella como mekonion, denominación griega en clara alusión al opio, en un contexto en el que no puede más que tratarse de Lactuca virosa. En el Cáucaso y el Turkestán la Lactuca virosa es una planta de los derviches, quienes consumen su látex puro o mezclado con hachís para tener visiones y entrar en trance.

			
4. Eléboro negro

			Se conocían en la Antigüedad, del mismo modo, las propiedades psicoactivas del eléboro negro (Helleborus niger), del que se decía que su efecto era tan potente que podía intoxicar a quienes lo arrancaban, como recoge, una vez más, Teofrasto:

			También dicen que algunas raíces hay que cogerlas de noche, otras de día, y algunas antes de que los rayos del sol caigan sobre ellas, como la llamada madreselva. Estas observaciones y otras semejantes no deben considerarse fuera de lugar, porque las propiedades de algunas plantas son tan nocivas, que hay quien dice que consumen y queman como el fuego. Porque el eléboro hace que la cabeza adquiera pesantez, y los recolectores no pueden estar arrancándolo mucho tiempo, por lo cual comen antes ajos que riegan con vino puro (Hist. pl., IX, 8, 5-8).

			Dioscórides señala igualmente sus efectos como remedio para la melancolía y la locura:

			Tiene las hojas verdes, parecidas a las del plátano, aunque menores, como las de la hierba de Hércules, mucho más hendidas, más negras y un poco ásperas. El tallo es corto, las flores son blancas, algo purpúreas, arracimadas por la forma que adoptan, y la semilla que hay en ellas es semejante a la del alazor; a ésta la llaman los de Antícira «tipo sésamo» y se sirven de ella para las purgaciones. Sus raíces son negras, finas, como colgadas de una cabezuela de aspecto de cebolla, de las cuales también se hace uso. Crece en lugares escabrosos, collados y sitios muy secos. Es excelente el recolectado en tales lugares, como el de Antícira. De hecho, el mejor eléboro negro nace allí. Elige el bien nutrido, el carnoso, el provisto de meollo sutil, acerbo al gusto e hirviente. Así es el que crece en el Helicón, en el Parnaso y en Etolia. Se diferencia, no obstante, de todos los demás el del Helicón. Administrado solo o mezclado con escamonea y con granos de sal en el peso de 1 dracma o tres óbolos, purga el vientre arrastrando flema y bilis. Se cuece con las lentejas y con los caldos que se toman usualmente para la purgación. Ayuda a los epilépticos, melancólicos, locos, a los que sufren de las articulaciones, perláticos. Aplicado directamente, provoca la menstruación y mata los fetos (De mat. med., III, 152).

			Su recolección era presidida por una serie de ritos mágicos:

			Se dice también que se debe trazar un círculo en torno al eléboro negro y cortarlo mirando al Este y formulando plegarias, procurando guardarse del águila que vuela a la derecha o a la izquierda, porque los cortadores corren peligro, si el águila se acerca a ellos, de morir dentro del año (Teofrasto, Hist. pl., IX, 8, 8).

			Plinio, por su parte, lo pone en relación con el adivino Melampo:

			Melampo es bien conocido por sus habilidades en el arte de la adivinación. De él un tipo de eléboro se llama melampodion. Algunos sostienen que su descubrimiento se debe a un pastor llamado Melampo, quien notó que sus cabras se purgaron después de corretear sobre la planta, y administrándoles la leche de esas cabras curó a las hijas de Proteo de su locura (NH, XXV, 47).

			
5. Harmaga

			También conocida como «ruda siria» (Peganum harmala), es una planta originaria de las áreas desérticas. Sus semillas contienen alcaloides beta-carbonílicos psicoactivos en una enorme proporción que puede llegar al 4 % de su peso en seco. Uno de estos alcaloides, la harmanina, es exactamente la misma sustancia que contiene la Banisteriopsis caapi, uno de los componentes de la ayahuasca amazónica.

			Conocida en el antiguo Egipto (Manniche, 1989: 145), era, según parece, la planta djs, cuyo consumo, junto con otras, estaba prohibido por los textos religiosos. Es mencionada por Dioscórides (De mat. med., III, 49), que señala su uso para aliviar las fatigas de la vista. Según una teoría reciente (López Pardo, 2010), podría haber formado parte del comercio que los fenicios mantenían en el litoral atlántico africano con los llamados etíopes occidentales, que según el Pseudo-Scylax «participaban en los banquetes de los dioses»; también se ha propuesto su identificación con el enteógeno base del haoma, la pócima ritual del Avesta, como volveremos a ver posteriormente con más detalle.

			
6. Hiedra

			También la hiedra (Hedera helix) posee ciertas características psicoactivas que no pasaron inadvertidas para las gentes del mundo antiguo. En Egipto, de donde no era autóctona y necesitó por tanto ser aclimatada, fue consagrada a Osiris, según el testimonio de Diodoro de Sicilia (I, 17, 4) y Plutarco (De Is. et Os., 37, 367 E), constituyendo un símbolo de eternidad, por lo que ornamentaba muchos sarcófagos y vasos funerarios de época tardía. Plinio y Dioscórides mencionan sus efectos. Según el naturalista, perturba el espíritu:

			Hemos mencionado veinte especies de hiedra. Todas tienen propiedades dobles en medicina: tomadas en dosis altas en forma de pócima perturban el espíritu y liberan (purgan) la cabeza; en el interior atacan a los nervios, mientras que en su uso externo son saludables a estos mismos nervios (NH, XXIV, 75).

			La hiedra era uno de los atributos de Dioniso (Hernández de la Fuente, 2017: 37, 45 y 48), uno de cuyos epítetos era precisamente kissos, «hiedra», así como de sus enloquecidas ménades, que la portaban en sus tirsos. A este respecto, Plutarco (Symp., 3.1.3) nos recuerda cómo las mujeres poseídas por el dios se lanzaban sobre la hiedra para arrancarla y comérsela, por lo que cabría pensar que posee un poder que induce a la locura y que tiene el mismo efecto embriagador que el vino, o puede ser un sustituto de este. Tal vez incluso anterior, teniendo en cuenta que se consideraba a la hiedra como una versión silvestre de la vid cultivada.

			En las Bacantes de Eurípides se nos muestra a las ménades obrando extraños prodigios:

			Una tomó en su mano un tirso y golpeó en la roca, de donde salta agua cual rocío: una fuente de vino hizo brotar para ella el dios. Y cuantas sentían el deseo de la blanca bebida, con arañar tan sólo el suelo con las yemas de sus dedos, tenían chorros de leche; y de los tirsos recubiertos de yedra goteaban dulces ríos de miel (703-711).

			Agua y miel, vino, hiedra, también leche, un viejo intoxicante indoeuropeo, en suma, parece poder percibirse en todo ello. Por otra parte, la asociación de la hiedra con todo este contexto de antiguos intoxicantes viene a reforzar sus propias características psicoactivas. Hablando de ellas precisamente, Dioscórides (De mat. med., II, 170) señala que su jugo y sus frutos perturban el sentido, aunque se refiere a la que denomina «negra» por el color de estos. Andrés Laguna, médico del pontífice Julio III, traductor y comentador al castellano de la obra de Dioscórides, señala igualmente que su jugo perturba la razón «ni más ni menos que el vino».

			
7. Cilantro y artemisia


			El cilantro o coriandro (Coriandrum sativum) es una de las plantas medicinales más antiguas, utilizada frecuentemente en la Antigüedad por los asirios y los egipcios (Manniche, 1989: 94). Su efectos tóxicos –bebido produce una especie de embriaguez desinhibidora– eran conocidos por Dioscórides, quien afirma:

			No se puede ocultar el cilantro, por razón de su fuerte olor. Bebido hace la voz ronca y engendra cierto furor como el de los ebrios, acompañado de palabras sucias, torpes y deshonestas (De mat. med., VI, 11).

			Por su parte el ajenjo (Artemisia absinthium), también llamado «artemisia amarga» o «hierba santa», es otra planta medicinal conocida por asirios y egipcios, que la citan a menudo en los textos medicinales (Manniche, 1989: 80). Los griegos la identificaron con la diosa Artemis, hermana gemela de Apolo e hija de Zeus y Leto. En el mito griego es la propia diosa quien la descubre y será el centauro Quirón quien le ponga su nombre. Inhalada en fumigaciones, se dice que produce efectos similares a los del cannabis, y con ella se elabora el licor de absenta, el «hada verde» inspirador de poetas y artistas en la Europa del siglo XIX. Dioscórides (De mat. med., III, 121) habla de sus efectos medicinales, pero no menciona su potencial psicoactivo; no obstante, Areteo de Capadocia la recomienda contra la melancolía y Apuleyo estimaba que era útil para alejar los demonios (Godbey, 1930: 226). Es citada en varias ocasiones en papiros griegos procedentes de Egipto que contienen distintas fórmulas mágicas, y no cabe duda de que se trataba de una planta sagrada. Aunque se discuten los efectos alucinógenos de su principal componente –un aceite esencial denominado «thujol» o «thujone», que también se encuentra en otras plantas, como la tuya, el ciprés y algunos enebros–, lo cierto es que parece que en dosis elevadas puede llegar a producir delirios junto con daños cerebrales.

			Era la planta utilizada por los griegos en la adoración de Artemis-Hécate, de donde procede el nombre del género. Se utilizaba como veneno sagrado en determinadas ordalías religiosas de Oriente. El propio Dioscórides (De mat. med., III, 129) compara una variedad de ajenjo o artemisia con la divina ambrosía, la comida y alimento de los dioses olímpicos.

			En la Europa posterior, es una planta mágica asociada a la noche de San Juan y era conocida en algunos lugares con el apelativo de «santónica». Su uso estaba muy desarrollado en la farmacopea mesopotámica (Contenau, 1939: 12) y formaba parte de los inciensos que inspiraban los oráculos de los sacerdotes baru en Babilonia y de los inciensos utilizados por los cananeos y otros pueblos del Próximo Oriente antiguo.

			
8. Loto egipcio

			El loto blanco (Nymphaea lotus) o loto egipcio es una planta muy conocida, ya que junto con el loto azul (Nymphaea caerulea) aparece profusamente representado en el arte del antiguo Egipto, en donde era sinónimo de «vida». Además de servir de frecuente ofrenda a los dioses cuyos altares engalanaban y decorar las fiestas de la nobleza y la realeza, los antiguos egipcios estaban al tanto de sus propiedades medicinales, tal y como refleja su presencia en distintas fórmulas y ungüentos que recoge el Papiro Ebers (209, 258, 475, 479), y Manniche (1989: 127) afirma que las flores y hojas de algunos miembros de la especie Nymphaea tienen propiedades narcóticas.

			Lo cierto es que una planta que es «vida» recuerda otras, como el junípero o el crisantemo11, que también son «vida» o «sin muerte», que viene a ser lo mismo, y que suelen tener casi siempre en común, como vamos a ir viendo a lo largo de este libro, propiedades psicoactivas. En otras palabras, pueden llegar a ocasionar visiones o inducir estados de trance. Las propiedades psicoactivas del loto egipcio han permanecido inadvertidas durante mucho tiempo, pero lo cierto es que tanto su conocimiento farmacológico cono el estudio iconográfico han ayudado en gran manera a despejar las sombras, por lo que trataremos sobre ellas en el lugar adecuado que le corresponde: en el próximo capítulo.

			
Preparaciones

			
1. Inciensos y sahumerios

			Del incienso se ha dicho, entre otras cosas, que «sus aromas estimulan la mente de forma inconsciente mediante la imitación de las feromonas sexuales» (Stoddart, 1994: 261). Y al parecer, algunos inciensos estaban preparados para ejercer un efecto determinado sobre el espíritu. Era, por ejemplo, creencia extendida entre los filósofos y hombres de ciencia que algunos inciensos poseían propiedades perturbadoras del ánimo y la mente. Tal parece haber sido el caso del kyphi (Manniche, 1989: 57 ss.; Perea Yébenes, 2011), un compuesto psicoactivo que se utilizaba en ritos y ceremonias, y que es mencionado en los papiros egipcios de magia de época helenística. Es citado por Dioscórides, quien dice al respecto:

			Es una preparación de perfume grata a los dioses. La emplean hasta la saciedad los sacerdotes de Egipto. Se mezcla también en los antídotos y se administra, en bebidas, a los asmáticos. Sus preparaciones son numerosas, entre las que está la siguiente: medio sextario de juncia; de grana gruesa de enebro, lo mismo; de uva pasa grasa despepitada, doce minas; de resina pura, cinco minas; de cálamo aromático, de aspálato, de junco oloroso, de cada uno una mina; de mirra, doce minas; de vino añejo, nueve sextarios; de miel, dos minas. Tras despepitar la uva pasa, májala y mézclala con el vino y la mirra, y después de majar y tamizar las demás cosas, mézclalo y déjalo a remojar durante un día. Luego, se cuece la miel, hasta darle una consistencia viscosa, y se mezcla con ella cuidadosamente la mirra derretida; luego, tras mezclarlo con las demás cosas todo junto, guárdalo, con cuidado, en un recipiente de barro cocido (De mat. med., I, 23),

			y por Plutarco, que nos habla de él con más detalle:

			El Kyphi es perfume cuya mezcla está compuesta de dieciséis especies de substancias: miel, vino, pasas, juncia, resina, mirra, palo-rosa, seseli; se le añade lentisco, brea, junco oloroso, romaza, y, además de todo eso, enebro gigante y enano (porque ya sabéis que hay dos especies), cardamomo y cálamo. Estos diversos ingredientes no se mezclan al azar, sino, de acuerdo con fórmulas indicadas en los libros santos, que se leen a aquellos que preparan este perfume a medida que mezclan las substancias que lo componen. En cuanto al número dieciséis, parece haber sido adoptado a propósito, puesto que es el cuadrado y el único entre todos cuya figura, al tener todos sus lados iguales, ofrece un perímetro igual a su área, aunque esta propiedad desde luego no importa al efecto esperado. Pero, como la mayor parte de esas substancias mezcladas tienen virtud aromática, de ellas se desprende un soplo suave y salutífero. Bajo sus influencias, el estado del aire cambia, y el cuerpo, suave y agradablemente bañado por sus emanaciones, se deja caer en el sueño adquiriendo disposición evocadora. Las aflicciones y vehemencias producidas por las inquietudes cotidianas se debilitan como lazos que se aflojan, disipándose sin la ayuda de la embriaguez para recibir ensueños, se pulen y bruñen como un espejo. El efecto obtenido es tan purificador como el que alcanzaban, pulsando la lira, los pitagóricos antes de entregarse al sueño, apaciguando y encauzando de este modo el elemento instintivo y apasionado de su alma. En efecto, las substancias olorosas reanimaron muchas veces el sentimiento que se desvanecía, y muchas fueron también las veces que, con su suavidad, apaciguaron y calmaron a los que las absorbían disolviéndolas en su cuerpo. El efecto provocado era parecido a aquel de que nos hablan algunos médicos cuando afirman que el sueño sobreviene cuando las exhalaciones de los alimentos se extienden como trepando alrededor de los intestinos, cuando parece que los tantean suavemente determinando algo parecido a un delicado cosquilleo. También se sirven los egipcios del Kyphi como brebaje y como mistura. Lo beben para purificarse interiormente y lo emplean en forma de mixtura a causa de su virtud laxante (De Is. et Os., 80, 383E).

			Resulta claro que uno de los ingredientes psicoactivos del kyphi no es otro que el aceite de los enebros, principalmente Juniperus phoenicia y oxycedrus, que contiene una esencia similar al tanacetol, de gran potencial estimulante, y que puede llegar a inducir experiencias visionarias. El tanacenol, también denominado «thujol», es el principal componente del aceite del cedro blanco del norte (Thuja occidentalis) y del cedro rojo (Thuja plicata), y se encuentra también en el crisantemo vulgar (Tanacetum vulgare) o atanasia, que literalmente significa «sin muerte». Cualquier repertorio de farmacología botánica nos dirá que también se le conoce como thujol, thuyol, absinthol, thuyone, tanacenol y tanacetona, por lo que forma parte de los aceites esenciales del ajenjo o artemisia y de la sabina albar (Juniperus thurifera). En dosis altas resulta un potente alucinógeno. Muchos de los inciensos elaborados en el Próximo Oriente y utilizados en celebraciones extáticas o rituales de adivinación contenían, entre sus ingredientes, aceite de cedro o enebro. En el Antiguo Testamento el profeta Elías tiene un sueño en el que se le aparece un ángel después de haberse tumbado a dormir en el desierto bajo un enebro:

			Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues no soy yo mejor que mis padres.

			Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí que luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come.

			Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse.

			Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo camino te resta.

			Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios (I Reyes, 19).

			En el antiguo Egipto se utilizó en diversos preparados medicinales, y como tal aparece mencionado en el Papiro Ebers (85, 89, 254, 327, 833), en el Papiro Hearst (59) y en el Papiro Chester Beatty IV (6). Un bálsamo perfumado con aceite esencial de junípero era usado en la momificación para ungir el cadáver y las bayas se mezclaban con sal sobre las que se dejaba el cuerpo para su deshidratación, al menos hasta los primeros tiempos cristianos (Manniche, 1989: 112). Una tradición posterior de los coptos, que seguían el mismo uso funerario, y que también recoge Dioscórides (De mat. med., I, 105), afirma que el junípero preserva el cuerpo del difunto y que por eso se la llamaba «la vida del que está muerto».

			Por otra parte, en un conocido mito griego, Ganimedes, joven de extraordinaria belleza de quien Zeus se había prendado, es arrebatado por un águila enviada por este (otras veces se dice que el propio Zeus se había convertido en el ave, mientras que las versiones más antiguas mantienen que fue un torbellino de origen divino el que lo raptó) para ser el copero de los dioses inmortales en el Olimpo. Pero el más hermoso de todos los jóvenes era mortal, lo cual suponía un cierto problema, por lo que terminará alcanzando la inmortalidad, como aquellos a quienes ha de llenar la copa de néctar. De acuerdo con una versión del mito, Ganimedes se torna inmortal gracias a un brebaje elaborado con crisantemo, planta que en griego antiguo se llama precisamente athanaton, literalmente «sin muerte», «inmortal», otra razón por la que es habitual en los cementerios. En sus Diálogos de los dioses, Luciano de Samosata (Dial. D., 4) afirma, sin embargo, que es Zeus quien ordena a Hermes que le proporcione el néctar, la bebida de la inmortalidad, antes de enseñarle cómo hay que ofrecer la copa.

			Volviendo al poder psicoactivo del kyphi, este es recogido en otros textos antiguos, como cuando Hipólito, dejando a un lado el aspecto «convencional» o puramente ceremonial que pudiera tener en los ritos egipcios, pone el acento en su crítica y parodia de la magia pagana, para lo cual se basa en la potencialidad de este compuesto, que debidamente preparado y quemado provoca sueño, induce a las ensoñaciones y desemboca en distintas experiencias oníricas:

			... Y (el mago) tomando (una hoja para escribir) se dirige al inquirente y anota con agua todas las preguntas que éste desea hacer a los demonios. A continuación, dobla el escrito, y lo entrega a su asistente, y lo lanza, a distancia, sobre las llamas; el humo que asciende lleva las peticiones a los demonios. Sin embargo, antes de dar esta orden, el hechicero corta el papel hasta que deje de ser regular, y finge que los demonios escriben en algunas partes con caracteres hebreos. Luego quema un poco de esa sustancia que los magos egipcios llaman kyphi, corta unos trozos del papel escrito y lo coloca cerca de unos trozos de carbón. El escrito colocado sobre las brasas arde. Entonces (el mago) aparentando estar poseído por un ser divino va a un rincón (de la casa) y emite un sonoro y estridente grito ininteligible para todos... y ordena a voces a los presentes entrar, al tiempo que invoca a Phrn o a cualquier otro espíritu. Una vez dentro de la casa, y cuando los que estaban allí se juntaron, el mago empuja a su ayudante sobre un lecho, le dirige varias palabras, parte en griego y parte en hebreo como es habitual en las invocaciones de los magos (Phil., IV, 28).

			En un minucioso y bien documentado trabajo que ha pasado, por lo general, bastante inadvertido entre los estudiosos de los enteógenos, A. H. Godbey (1930: 217 ss.) destacaba, a comienzos de los años treinta del pasado siglo, el efecto narcótico de los inciensos en todo el Próximo Oriente, que él atribuía, tras el estudio de los textos antiguos y de las evidencias etnográficas, a que en su composición figuraban extractos de plantas como la adormidera, el cannabis, o la artemisia, que parece ser la planta sammu ilu que mencionan algunos textos acadios de magia y brujería, y que usada en muy pequeñas dosis produce parálisis sensorial, pérdida de visión y de memoria, y alucinaciones terroríficas, mientras que en dosis más altas resulta un potente veneno que puede causar la muerte.

			Respecto a la mirra (Commiphora myrrha), una resina aromática que era un componente frecuente de inciensos, ungüentos y sahumerios, era bien conocida en Egipto (Manniche, 1989: 33, 48, 50 ss.), y el mito griego la hace hija de Oritya, una jacíntide, que se dice que había celebrado los Misterios de Deméter. Como ha sido señalado: «El nombre de Oritya es un epíteto que claramente se aplica a una mujer que experimenta el éxtasis en una montaña» (Gordon Wasson et al., 1980: 141 ss.). Así que la madre de Esmirna, luego convertida en árbol de mirra a causa del incesto con su padre, había experimentado un trance extático que otras versiones describen como un rapto por Bóreas, el viento del Norte, mientras jugaba con su amiga Pharmakeya, literalmente «el uso de las drogas». La mirra aparece así relacionada con contextos extáticos y visionarios.

			En este sentido, las palabras de K. Nielsen resultan muy ilustrativas:

			La fragancia del incienso funciona como una droga que asegura la disposición favorable de los dioses hacia el hombre. Hace que den oráculos positivos, los hace perdonar pecados. La fragancia del incienso purifica la mente de los dioses, así como la mente del hombre. Es el medio perfecto para establecer la comunicación entre la esfera divina y humana (1986: 30).

			Parece, por otro lado, que parte de la oposición de los profetas de Yavé a los inciensos utilizados en los cultos cananeos de los «lugares altos» puede proceder de su animadversión hacia sus efectos narcóticos. A tal respecto, resultará también muy interesante lo escrito por B. Shanon en relación con el incienso empleado en el Templo de Jerusalén:

			El siguiente caso es el del incienso empleado en el Templo de Jerusalén (ktoret, también conocido como ktoret ha-samim, el incienso de drogas). Este incienso contenía una serie de ingredientes, la identidad de la mayoría no la sabemos hoy. Su receta se llevó a cabo en secreto, conocida sólo por una familia sacerdotal, y con la destrucción del Templo se perdió. El ktoret fue utilizado a diario en los servicios regulares del templo, pero sólo una vez al año se ofrecía dentro del Sancta Santorum, el santuario interior del templo. Esto se hacía sólo por el Sumo Sacerdote, en Yom Kippur, el día más sagrado del calendario judío. El Talmud relata que existía el peligro de que el Sumo Sacerdote podría no regresar sano y salvo, y que, por tanto, una cadena de oro fino se adjuntó a su túnica para vigilar su bienestar. Sobre la base de una similitud fonológica de la palabra ktoret y la palabra hebrea para «conectividad», el Zohar, el gran texto cabalístico, explica que el ktoret establece una conexión entre Dios y el hombre...

			Desde hace algún tiempo, se ha sugerido que el término «cannabis» es un cognado del hebreo bosem knei, que significa «cañas fragantes», y se indica como uno de los ingredientes del incienso sagrado empleados por primera vez en el tabernáculo y más tarde en los dos templos de Jerusalén (...)

			Sin embargo, otro dato curioso se encuentra en los escritos del historiador judío del siglo primero Flavio Josefo, quien menciona que en la mitra del sumo sacerdote judío había una imagen de oro de la planta Hyoscyamus. Esta planta es conocida por ser muy psicoactiva (2008: 68 ss.).

			Según un estudio reciente realizado por investigadores de la John Hopkins University y de la Universidad de Jerusalén (Moussaieff et al., 2008), la resina de Boswellia, uno de los ingredientes comunes del más famoso y difundido de todos los inciensos conocidos (frankincense), y que los antiguos egipcios obtenían del País del Punt (Manniche, 1989: 51), es psicoactiva y causa una serie de efectos sobre el cerebro, como son los de aliviar la ansiedad y la depresión, facilitando así la exaltación espiritual. Otro trabajo, publicado también recientemente en la revista Neuropsychobiology (Iijima et al., 2009), establece que el olor del incienso puede mejorar las actividades corticales y la función de tratamiento inhibidor de la respuesta motora.

			También bajo la forma de perfumes y vahos podían administrarse preparados con efectos somníferos, narcóticos e incluso alucinógenos. Dioscórides (De mat. med., I, 54, 2, y I, 58, 2) ya señalaba las cualidades somníferas del olor del azafrán y del perfume elaborado con mejorana (Origanum maiorana), que los antiguos egipcios atribuían al dios Sobek, divinidad de la fertilidad y la vegetación (Manniche, 1989: 129 ss.). El propio Apuleyo afirma que determinados perfumes pueden causar un estado similar a la hipnosis hasta sumirse en el éxtasis:

			Aunque he de creer a Platón cuando asegura que entre los dioses y los hombres existen ciertos poderes divinos, que les sirven de intermediarios, por su naturaleza y por el lugar que ocupan, y que tales poderes rigen todas las manifestaciones de la adivinación y los milagros realizados por los magos. Más aún, estoy íntimamente persuadido de que el alma humana, sobre todo si se trata del alma pura de un niño, puede, merced a la atracción ejercida por ciertos cantos, o bien por el efecto enervante de ciertos perfumes, alcanzar un estado de hipnosis y sumirse en el éxtasis, hasta el punto de olvidar la realidad circundante. En tal estado, perdida la noción del cuerpo en que se reside, puede recobrar su primitiva esencia y retornar a su propia naturaleza, que sin duda es inmortal y divina, y de ese modo, inmersa en una especie de sueño es capaz de presagiar el futuro (Apol., 43, 2).

			En su famosa novela El asno de oro, Apuleyo alude a ciertos vahos soporíferos que las hechiceras de Tesalia empleaban para causar un profundo sueño hipnótico:

			Mientras que el guardián que aquí veis velaba mi cadáver con toda su perspicacia y atención, unas viejas brujas pretendieron arrebatar mis despojos; con dicho propósito se disfrazaron muchas veces y siempre en vano; al no poder burlar la actividad y vigilancia del guardián, como último recurso extendieron sobre él un vaho soporífero sepultándolo en un profundo sueño. Luego se pusieron a llamarme por mi nombre y no dejaron de gritar hasta que mi cuerpo rígido y mis helados miembros con perezoso esfuerzo empezaron a obedecer por arte de magia. Ahora bien, este hombre que aquí veis en realidad estaba vivo, y de muerto, tan solo tenía el sueño. Pero, como era mi tocayo, al oír su nombre, sin caer en la cuenta del caso, se levantó y, avanzando como un fantasma, fue a dar contra la puerta de la sala (Met., II, 30).

			
2. Pócimas y ungüentos

			Seguramente, la pócima más famosa que recordamos de la Antigüedad es aquella con la que, en la Odisea, Helena pretende calmar la aflicción de Telémaco diluyendo en el vino que le ofrece una droga llamada nephentes, que se ha identificado generalmente con un preparado a base de opio (Wagner, 1984: 33 ss.; Guerra Doce, 2006b: 133), aunque también se ha sugerido mandrágora (Becerra Romero, 2005), cannabis (Guerra Doce, 2006b: 134) o una mixtura de varios compuestos (Arata, 2004).

			Y ellos sobre los alimentos preparados delante echaron sus manos.

			Pero entonces otra cosa decidió Helena, nacida de Zeus. Al punto vertió en el vino que bebían una droga que borraba la pena y la amargura y suscitaba olvido de todos los pesares. Quien la tomara, una vez que se había mezclado en la crátera, no derramaba, al menos en un día, llanto por sus mejillas, ni aunque se le murieran su madre y su padre, ni si ante él cayeran destrozados por el bronce su hermano o un hijo querido y lo viera con sus ojos.

			Tales ingeniosos remedios poseía la hija de Zeus, que le había procurado Polidamna, la esposa de Ton, la egipcia, que allí la fértil tierra produce esas drogas, muchas que resultan benéficas en la mezcla, y muchas perniciosas. Cualquier persona entendida en todas ellas se hace un buen médico. Pues, desde luego, son de la estirpe de Peán (IV, 217 ss.).

			A este mismo respecto Diodoro de Sicilia (I, 97, 7-9), historiador griego del siglo i a. C., hablando de las viejas relaciones entre Grecia y Egipto, menciona que:

			.... Como prueba de la presencia de Homero en Egipto se aducen varias evidencias, y especialmente la droga que proporciona el olvido de todos los males, que fue dada a Telémaco por Helena en casa de Menelao. Ya que es manifiesto que el Poeta había adquirido un conocimiento exacto de la droga nepentes, que dice que Helena consiguió de Tebas egipcia, habiéndole sido proporcionada por Polidamna, la mujer de Ton; además se alega, incluso hoy, que las mujeres de esta ciudad emplean este remedio, y se dice que en tiempos antiguos una droga para curar el miedo y la tristeza fue descubierta en principio entre las mujeres de Diospolis: pero Tebas y Diospolis, se añade, son la misma ciudad.

			Una pócima de efectos psicoactivos era el llamado «oleomiel», procedente, según parece, de Siria y que según cuenta Dioscórides (De mat. med., I, 29) dejaba atónitos a quienes la tomaban, hasta el punto de que era necesario despertarlos frecuentemente para impedir que cayeran en letargo. Se trata, sin duda, de un narcótico que nos resulta imposible identificar, pero que, según parece, contenía miel fermentada o psicoactiva por haber sido elaborada a partir de ciertas plantas. Plinio (NH, XIV, 103), por su parte, menciona que los frigios usaban un brebaje en las ceremonias extáticas de adoración a Cibeles elaborado a partir de las semillas del pino.

			En muchos de los jardines de los templos de Egipto se cultivaban arbustos de balanita (Balanita aegiptiaca), considerado por los antiguos egipcios un árbol sagrado, de frutos azucarados (Manniche, 1989: 82). Con la pulpa de su embrión se podía preparar una bebida fermentada. Parece además bastante seguro que estos árboles, a diferencia de los de los huertos comunes, tenían, sobre todo, una utilización litúrgica. Otro de ellos era la acacia, que los antiguos egipcios denominaban sndt y conocían muy bien (Manniche, 1989: 65 ss.). En el mito, Horus, forma en la que renace Osiris, aparece asociado a un árbol sagrado que, según Los Textos de las Pirámides (436a-b), no era otro que la acacia, del que se decía que contenía la vida y la muerte y que había servido como protección al dios-niño (Buhl, 1947: 86).

			Resulta que determinadas especies de acacia contienen alcaloides muy activos que producen efectos bastante similares a otros enteógenos, lo que podría resultar esclarecedor si alguna de estas variedades se daba en el antiguo Egipto. A este respecto resultará interesante saber que algunas subespecies que crecen en el desierto del Sinaí y el Neguev, como son Acacia albida, Acacia lactea y Acacia tortilis, contienen DMT (Dimetiltriptamina), que es un poderoso alucinógeno, así como también Acacia seyal y Acacia nilotica, que crecen en Egipto. Un brebaje similar a la ayahuasca ha podido ser elaborado a partir de la combinación de los alcaloides presentes en la acacia, árbol de gran importancia en la Biblia (atzei shittim = «árboles de acacia») y en el antiguo Egipto, y Peganum harmala, que curiosamente crece de forma abundante delante de las cuevas de Qumrán, hogar de los esenios y lugar del famoso hallazgo de los Manuscritos del Mar Muerto (Shanon, 2009). La misma Arca de la Alianza habría sido construida con la madera de este árbol sagrado según refiere la tradición bíblica:

			Harán también un arca de madera de acacia, cuya longitud será de dos codos y medio, su áncora de codo y medio, y su altura de codo y medio (Ex, 37, 1-9).

			Y harás para el tabernáculo tablas de madera de acacia que estén derechas (Ex, 26, 15).

			Pero seamos cautos, ya que ir más allá de estos datos sería caer en el terreno de las especulaciones.

			Pócimas vinosas de efectos psicoactivos fueron conocidas por los egipcios, griegos y romanos, pero de ellas hablaremos en otro lugar.

			Jardines sagrados vinculados a templos importantes eran habituales en el país del Nilo y el Próximo Oriente, de donde poseemos incluso evidencia arqueológica procedente de dos templos de Baal y Astarté en la ciudad siria de Emar que han sido fechados en el siglo XIII a. C. (Beyer, 1990). Posiblemente en aquellos jardines, como sucedía en Egipto y Mesopotamia, se cultivaran árboles y plantas relacionados con la divinidad y su culto. Ya la tradición sumeria nos recuerda el jardín sagrado en el que Inanna cuidaba del árbol huluppu, o Árbol del Mundo y Árbol de la Vida, jardín que seguramente estaba asociado al templo de la diosa en la ciudad de Uruk.

			También los ungüentos constituyeron frecuentemente otra forma de aplicar sustancias psicoactivas para que generaran su efecto. Como muy bien dice Becerra Romero (2006: 74 ss.):

			Por lo que se refiere al segundo método, la unción, una vez más Apuleyo nos sirve de clave para conocer la notoriedad de este tipo de creencias, que también recoge por la misma época, con algunas variantes, Luciano. Así, para poder metamorfosearse en ave y acudir junto a su amado, tanto Pánfila como la mujer de Hiparco deben untarse con un ungüento que permitirá la transformación en el animal deseado (Apul. Met. III, 21; Luc. Asin. 12). El posterior error en el robo de la mixtura hará que el personaje de Lucio, protagonista de la ficción, sea transformado en burro. Curiosamente aunque ni Apuleyo ni Luciano recogen el método de untura salvo para comentar que debía ser completo de los pies a la cabeza, la forma más lógica de emplear dicho preparado sería en aquellas partes del cuerpo más sensibles al contacto con este tipo de preparados, como siglos más tarde lo harían las brujas modernas especialmente durante los siglos XV y XVI, es decir, en la región axilar o genital.

			(...)

			Con total probabilidad, este tipo de conocimiento arrancaría de etapas anteriores, como parece desprenderse de los ancianos saberes de Dipsas, capaz igualmente de transformarse en ave y volar en la oscuridad de la noche (Ov. Am., I, 8, 1-20), aunque aparentemente no medie ninguna clase de unto. También en un pasaje del Satiricón de Petronio puede rastrearse esta clase de creencias, concretamente en los párrafos que hacen referencia a Encolpio, que, ayudado por la vieja Proselenos y de la mano de la «sacerdotisa» Oenotea, es untado con un ungüento, muy probablemente de propiedades mágicas, en zonas corporales más sensibles a este tipo de preparados. En el siglo III este tipo de recursos debió de continuar siendo bastante común al menos entre algunos brujos, como describe Filóstrato (VA. II, 36; V, 12), entre cuyos métodos de actuación para modificar el curso del destino –además del contacto con los espíritus, la realización de sacrificios o la recitación de alguna salmodia– se encontraba precisamente el empleo de este tipo de ungüentos, del que incluso señala algunos de sus efectos. Como harán sus hermanas del Medievo y del Renacimiento, entre los ingredientes que integrarían la fórmula de la unción debieron de encontrarse principalmente plantas solanáceas, como la citada mandrágora y el beleño, Hyoscyamus niger L., cuyos alcaloides propician la sensación de vuelo, transformación, sueño prolongado y amnesia que se menciona en los textos. De hecho, las propiedades intoxicantes de esta última planta tampoco escaparon a la atención de los habitantes del mundo antiguo; baste recordar las palabras de Plutarco (Mor. III, 694A) cuando, ante el comentario de Trifón sobre si la mezcla del vino y la yedra embriaga, opina que: «... no es verdad, pues la impresión que produce en los bebedores no la llamaría uno embriaguez, sino agitación y enajenamiento, como hace el beleño y otras muchas plantas parecidas que perturban la mente», aspecto que sigue corroborando siglos después Isidoro de Sevilla (Etym., XVII, 9, 41).

			
3. Mieles psicoactivas

			Parece, por cierto, que determinadas mieles podían poseer capacidades para alterar la mente, como narra Claudio Eliano:

			Estoy enterado de que en Trapezunte del Ponto se obtiene miel de boj, pero que esta miel es molesta de oler, y que vuelve locos a los sanos y que a los tocados de la cabeza les devuelve la salud (V, 42).

			Curiosamente, cerca de Trapezunte un ejército griego sufrió en sus propias carnes los efectos de una miel de este tipo, tal y como nos narra Jenofonte:

			Los griegos, llegados a la cima, establecieron sus cuarteles en diversas aldeas provistas de víveres en abundancia.

			Por lo demás, no ocurrió nada que les llamase particularmente la atención salvo el hecho de que en el lugar existían numerosas colmenas cuya miel hacía que todos los soldados que la comían perdieran la razón, sufrieran vómitos y diarrea y no pudieran mantenerse en pie. Los que apenas la habían probado parecían encontrarse absolutamente borrachos, mientras que los que habían comido una gran cantidad parecían estar idos e incluso al borde de la muerte. Así pues, había una gran cantidad de hombres que yacían en el suelo como si hubieran sufrido una derrota y en el ejército cundía un gran desánimo. Sin embargo, un día después no había muerto ninguno, y al mismo tiempo más o menos todos recobraron el sentido. En el curso del tercer y cuarto días ya se fueron incorporando, como si se hubiese tratado de una intoxicación (Anab., IV, 8, 19-21).

			Lo que sugiere este relato es que la miel estaba probablemente elaborada a partir de alguna planta tóxica, tal vez con el néctar de la azalea póntica, también denominada Rhododendron ponticus o Heraclea pontica (González Celdrán, 2002: 230). Porfirio, por su parte, recordaba que según algunos el néctar y la ambrosía, la bebida y la comida alimento de los dioses,

			... Son posiblemente miel, siendo así que la miel es un alimento de los dioses.

			Platón (Symp., 203b), por su parte, afirmaba que un licor de miel se había consumido antes de que existiera el vino, y que no era otra cosa que la bebida mágica conocida como néctar, «el néctar de las abejas», como Eurípides (Bacan., 142) lo denominaba.

			Plinio, por otra parte, hace referencia a un tipo de vino o licor que se elaboraba con agua y miel, el famoso hidromiel:

			Se obtiene también un vino a partir de agua y miel solamente. Para esto, aconsejan conservar agua de lluvia durante cinco años. Algunos más entendidos la reducen por cocción inmediatamente hasta su tercera parte y añaden un tercio de miel añeja; después la tienen al sol durante cuarenta días desde el comienzo de la Canícula. Otros, una vez que se ha trasvasado tal cual, al décimo día la tapan. A esto se le llama hidromiel y toma el sabor del vino con los años; en ninguna parte hubo uno más apreciado que el de Frigia (NH, XIV, 113).

			Así que la miel, o al menos algunas mieles, se equiparan a los manjares de las divinidades del Olimpo, al igual que ocurre en el Rig Veda, donde la miel se asocia con soma, la bebida sagrada que proporciona la inmortalidad:

			Del dulce alimento con prudencia he participado

			que buenos pensamientos suscita y mejor la inquietud aleja,

			al que festivos los dioses y mortales todos acuden

			y el nombre de «miel» le dan por su dulzura...

			El soma hemos bebido, ya somos inmortales (VII, 48).

			También los dioses del antiguo Egipto disfrutaban de la miel, que constituía para ellos un placer cuyo dulzor estaba directamente relacionado con el sabor de la verdad, con Ma’at, de la que se alimentan para poder preservar y mantener la Norma, el orden cósmico que ella representa (Meeks y Favard-Meeks, 1996: 103).

			
				
					1 La cuestión de por qué en ocasiones algunas de estas plantas reputadas de psicoactivas no parecen ejercer sino leves efectos en el sujeto está directamente relacionada con la variedad climática y geográfica responsable de que los principios activos no tengan la misma intensidad. Un buena aproximación consiste en investigar en qué regiones y lugares tal o cual planta comenzó a tener una reputación de «mágica» o «sagrada» además de ser conocida como un remedio medicinal.
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